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			Este libro está dedicado a todas las personas 
que he conocido gracias a la fotografía… 
Hay algo de todos y cada uno de vosotros en este libro.
¡Gracias y nos vemos en la noche!

			A Gaby
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			INTRODUCCIÓN A LA ASTROFOTOGRAFÍA

			Durante muchísimos años la fotografía de paisaje se veía limitada por la luz existente. El fotógrafo de paisaje no solo tenía que buscar la mejor luz para sus fotografías, sino que, una vez que esta se acababa, tocaba recoger equipo y volverse a casa. Solo unos pocos locos se atrevían a quedarse una vez se había puesto el sol. 

			Todo esto es normal. En la época analógica intentar hacer fotografía nocturna era complicadísimo: no podías hacer pruebas, no podías comprobar el enfoque en la pantalla de tu cámara (porque no había básicamente) y por mucho que usaras una película con una sensibilidad altísima para ver algo entre tanta oscuridad… el resultado solía ser una foto más bien oscura.

			La única alternativa era realizar fotos de varias horas para que toda esa mínima luz que hay por la noche fuera quedándose en la película. El resultado final es lo que hoy conocemos como startrails, donde se veía el trazo o el rastro de las estrellas al moverse por el cielo, aunque realmente somos nosotros los que giramos.

			Con la llegada de la fotografía digital se avanzó un poco, pero los sensores de las cámaras (el equivalente actual a las películas) no tenían mucha calidad y capacidad de trabajar en entornos oscuros. 
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			FIGURA I.1. Rastro de estrellas de una hora y media mostrando la rotación terrestre. Mirador Llano del Jable, La Palma. Sony A6000 y Samyang 12mm f2.0. Parámetros: ISO 3200, f2.0, 30 segundos. 150 fotos apiladas con Startrails.

			En estos últimos 4 o 5 años hemos vivido un avance increíble. Tenemos cámaras capaces de llegar a sensibilidades altísimas y con prestaciones y una calidad de imagen que sería imposible de imaginar hasta hace unos años. 

			Esto ha permitido «democratizar» la fotografía nocturna y que cada vez más gente se atreva a adentrarse en la noche con sus cámaras.

			No solo eso, además, los programas actuales de revelado como Lightroom, Photoshop, Capture One o Luminar poseen unas herramientas poderosísimas que hace unos años nos parecerían cosa de ciencia ficción. 

			SOBRE MÍ

			Mis andanzas con la fotografía empezaron en febrero de 2013. Por mi cumpleaños me compré una cámara réflex, una Nikon d3100. El típico modelo básico de entrada que tiene cualquier marca.

			Me la compré porque en la universidad —estaba estudiando arquitectura en aquel entonces— nos habían dicho que vendría bien una cámara «buena» para hacer fotografías a las maquetas, viajes y demás.

			Sinceramente, yo ya llevaba varios meses pensando en comprarme una cámara. Había visto las imágenes y posibilidades que ofrecían esas carísimas cámaras y quería probarlo por mí mismo.

			De manera totalmente autodidacta empecé a toquetear y practicar con esa cámara. En tres semanas ya estaba haciendo fotos en manual —había oído que era la única forma de hacer fotos de verdad— y más o menos entendía cómo funcionaban todas las cosas que tiene una cámara. Es lo que pasa cuando juntas el infinito poder de conocimiento que se encuentra en internet con mi —a veces obsesiva— cabezonería con las aficiones. Cuando me da por algo… me da. ¡Y me pongo muy en serio con eso!

			Una noche del mes de mayo, salí al balcón de mi casa dispuesto a probar técnicas que había leído en internet: las largas exposiciones. Era posible hacer fotografías de varios segundos y que toda esa luz que iba entrando al sensor se fuera sumando para dar como resultado una foto final. ¡Eso tenía que verlo por mí mismo!

			Coloqué la cámara sobre un precario trípode que había por casa de cuando mi padre hacía fotos. No recuerdo si realmente enfoqué o dejé que la cámara lo hiciera y puse una velocidad de unos 8 segundos. Apreté el disparador, pasaron esos interminables segundos y por fin la pantalla se iluminó dejando entrever la foto resultante.

			Esa foto me hizo apreciar todo con una nueva perspectiva. Se podían ver estrellas en el cielo de Madrid pese a la contaminación lumínica. No solo eso, también se veía cómo el toldo del balcón se había movido por el viento durante esos ocho segundos, quedando registrado en la fotografía todo ese movimiento.

			¡Increíble! O sea, gracias a la fotografía percibo cosas que no puedo ver a simple vista —apenas podía ver un par de estrellas en el cielo— y además me permite capturar el movimiento —en este caso del toldo— que es demasiado rápido o lento como para distinguirse a simple vista.

			Esto me llevó rápidamente de vuelta a internet para investigar más sobre la fotografía nocturna y me pasé los siguientes meses informándome y estudiando sobre este tema. Tanto fue así, que empecé a fotografiar por la noche lugares cercanos a mi casa y rápidamente me sentí limitado por aquella cámara. 

			Conseguí venderla y me compré una Nikon d7000. Una cámara «muy seria» que me permitió seguir explorando y practicando —no solo con la fotografía nocturna— hasta lo que sería el siguiente y decisivo hito en mi vida como astrofotógrafo.
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			FIGURA I.2. Esa primera foto desde el balcón que me abrió un nuevo mundo.
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			FIGURA I.3. Mi primera foto de la Vía Láctea. Cabo de San Vicente. Nikon d7000 y Tamron 18-200mm. Parámetros: ISO 800, f3.5, 30 segundos.

			En el mes de agosto me fui de vacaciones con los amigos de la universidad al Algarve una semana y, por supuesto, mi cámara se venía también. Un día decidimos ir al cabo de San Vicente a ver el atardecer, es lo típico que se suele hacer ahí, ¿no? Después del atardecer que no fue nada de otro mundo y aprovechando que coincidía con la fecha de las famosas lágrimas de San Lorenzo o Perseidas, decidimos quedarnos un rato más para intentar ver alguna estrella fugaz. Nos metimos al coche para hacer tiempo y esperar que se hiciera completamente de noche. Pasada una hora y pico salimos y lo que vi ahí fuera me dejo alucinado. 

			Una enorme mancha formada por miles de estrellas recorría el cielo y parecía que se podía casi hasta tocar. Aquello era la Vía Láctea y creo que era la primera vez que la veía. En el cabo de San Vicente (a excepción del faro) no hay ninguna farola o fuente de iluminación artificial hasta llegar a América. La oscuridad era total y la Vía Láctea y las estrellas se mostraban impresionantes.

			Ya había leído algo sobre fotografiar la Vía Láctea. Sabía que había que abrir el diafragma del objetivo para que entrase la mayor cantidad posible de luz, usar un ISO muy alto —en ese momento puse ISO 800, lo cual ya me parecía una auténtica locura y osadía— y unos tiempos de exposición de 30 segundos para «recoger» mucha luz en el sensor. Dicho y hecho. Planté la cámara encima del trípode, puse los parámetros y disparé. 

			Pasados esos 30 interminables segundos, apareció en la pantalla un espectáculo que no había osado imaginar jamás. Cientos de miles de estrellas, nebulosas, manchas y colores. ¡Se veían colores por la noche!

			Aquello fue un punto de inflexión. Tras esa noche decidí que la astrofotografía y, en especial, capturar la belleza de la Vía Láctea iba a ser mi próximo reto —y obsesión—. Y así llevamos seis años.

			Como bien he dicho, han pasado seis años en los que no he dejado de fotografiar la Vía Láctea y el cielo nocturno. Cada año cuando empieza la temporada y hago mi primera foto, sigo sintiendo lo mismo que aquella noche en el Algarve. Es algo mágico que creo que no se puede describir, pero, si estás dispuesto a experimentarlo por ti mismo, este libro es el manual, el acompañante y la guía perfecta para hacerlo.

			Aprendí de forma autodidacta mirando en diferentes foros, blogs y webs, pero haber tenido un manual completo que consultar con toda la información me habría ahorrado muchísimo tiempo y quebraderos de cabeza. Eso es lo que quiero con este libro: ayudar a más gente a sentir esas mariposas en el estómago al mirar la pantalla de sus cámaras. 

			Veremos desde la planificación pasando por la teoría, la ejecución y los diferentes tipos de fotografías astronómicas. Profundizaremos hasta llegar al procesado gracias al que alcanzaremos la imagen final que tenemos en la mente y que transmita lo que nosotros sentimos en el momento de apretar el disparador. Este libro será nuestro mejor compañero.

			Sin más dilación, vamos a ello.
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			FIGURA I.4. Minas de San José, Tenerife, España. Sony A7 y Nikkor 50mm f1.8. Parámetros: ISO 6400, f2.8, 8 segundos.
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			EL EQUIPO FOTOGRÁFICO

			En este capítulo encontrarás información sobre todo el material necesario y accesorios útiles para realizar astrofotografía:

			■Cámaras: sus diferentes tamaños de sensores y sus virtudes/defectos.

			■Objetivos: en qué tenemos que fijarnos a la hora de elegir un objetivo para astrofotografía. 

			■Trípode: el encargado de que nuestras fotos salgan nítidas y estables.

			■Baterías: el dispositivo que mantiene nuestra cámara con vida.

			■Tarjetas SD: el elemento imprescindible donde se guardarán todas nuestras fotos.

			■Linterna: información para no quedarnos a oscuras durante nuestras sesiones de fotografía nocturna.

			■Accesorios: cosas muy útiles para astrofotografía que pueden venirte muy bien.
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			FIGURA 1.1. @abiansangil junto a su trípode y cámara disfrutando del espectacular cielo de Tenerife. Mosaico de 12 fotos en dos columnas (6 + 6) con la Sony A7 y el Sony 50mm f1.8. ISO 6400, f2.2, 8 segundos.

			Para la astrofotografía necesitaremos un material algo más especializado y concreto que para otras ramas. Este tipo de fotografía requiere exprimir al máximo nuestro equipo para poder extraer el detalle y los colores que están ocultos en la noche.

			CÁMARAS

			Cualquier cámara de los últimos 4 o 5 años nos servirá para realizar astrofotografías, ya que la tecnología de los sensores de las cámaras (su corazón y el encargado de recoger la información o luz que nos llega de estrellas a miles de kilómetros de distancia) ha mejorado muchísimo en los últimos años. 

			Hasta hace no mucho tiempo, era impensable realizar fotografías a unas sensibilidades de 12800, 25600 o incluso 51200 ISO. Sin embargo, ahora mismo hay cámaras con las que hacer fotos de noche a esas sensibilidades con un resultado final de lo más decente. Pero no vamos a hablar de casos extremos ni cámaras tope de gama. Como ya he comentado, cualquier cámara de los últimos 4 o 5 años nos permitirá obtener resultados aceptables a ISO entre 3200 o 6400 que van a ser los valores entre los que nos moveremos.

			El ISO es la versión digital del ASA o sensibilidad a la luz de las películas analógicas. Marcan la «sensibilidad» del sensor de nuestra cámara ante la llegada de luz. 

			Cuanto más ISO usemos, más sensible y más luz recogerá. El problema de esto es que a mayor ISO, también tendremos más ruido digital o grano, esos molestos pixeles de color y luminosidad aleatoria que nos estropean las fotos. Ya que hablamos de la relevancia de recoger la mayor cantidad de luz, el tamaño del sensor jugará un papel muy importante en ello.

			Recomiendo cámaras con un sensor Full Frame (FF) 24mm x 36mm, que coincidiría con el tamaño de una película de 35mm analógica. Los sensores están compuestos por millones de fotodiodos o pixeles (elementos sensibles a la luz) que son los encargados de recoger la información (o luz) que les llega a través del objetivo y convertirla en una señal digital que luego veremos como una foto. Los sensores FF, al contar con una superficie mayor, tendrán unos fotodiodos con mayor superficie y capacidad de captación de esa luz que un sensor de tamaño menor.
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			FIGURA 1.2. Diferencias de tamaño entre cámaras con sensor FF, APS-C y Micro 4/3.

			También hay que tener en cuenta el número de megapixeles (Mpx) que tiene ese sensor: a mayor número de megapixeles, estos tendrán que ser de menor tamaño para que «quepan» en el sensor de un tamaño fijo (24x36mm). Un ejemplo muy claro de esto es la Sony a7S. En el momento de su salida el resto de las cámaras se movían en el rango de los 24-50 Mpx. Sin embargo, Sony decidió hacer una cámara de tan solo 12 Mpx cuyo resultado fue unos fotodiodos en el sensor de un tamaño muy superior y la creación de una cámara que marcó un antes y un después en el mundo de la fotografía digital en lo que a control de ruido y sensibilidad ISO se refiere (si bien es verdad que también influyeron otros avances tecnológicos).
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			FIGURA 1.3. Comparación de tamaño entre los diferentes sensores.

			Sin embargo, hay otros tamaños de sensor para hacer este tipo de fotografías con resultados muy buenos:

			■APS-C: las cámaras APS-C tienen un sensor un poco más pequeño (1.5x más pequeño que el FF, 1.6x en el caso de Canon), por lo que su capacidad para recoger luz (o información) será menor que en las cámaras Full Frame. No obstante, poseen grandes virtudes: son más pequeñas, más ligeras y suelen hacer un mayor número de fotos por segundo (aunque en astrofotografía no es algo que vayamos a usar).

			También tienen un factor de recorte de 1.5x que es muy apreciado por los amantes de la fotografía de fauna y aves y de cualquier cosa que esté muy lejos, ya que nos dará un extra de zoom.

			Existen en el mercado una serie de cámaras muy interesantes en este grupo: la serie A6xxx de Sony, las Fuji X, Nikon D3xxx, D5xxx, D7xxx, Z50, Canon EOS XXX/XX/RP…

			■Micro Cuatro Tercios (Micro 4/3): el sensor Micro 4/3 tiene la mitad de tamaño que el Full Frame. Esto hace que su capacidad de recoger información o luz sea mucho menor. Por eso, sería el tamaño más «pequeño» que recomendaría para este tipo de fotografía. Por otra parte, esto posibilita fabricar cámaras y objetivos muchísimo más ligeros y pequeños. Además, el factor de recorte o multiplicación 2x facilita unos zooms espectaculares en unos objetivos muy contenidos en tamaño y peso.

			Destacan dos compañías en este caso (Olympus OMD y Panasonic DC) que se aliaron en un momento dado y comparten montura, lo que posibilita, además, tener una cantidad de objetivos disponibles espectaculares.

			Si bien no recomiendo hacer astrofotografía con equipos con un sensor de tamaño menor a los especificados antes, también tengo que decir que la cámara no hace al fotógrafo y hay técnicas o procesos que nos ayudarán (a costa de mucho más trabajo y procesado) a llegar a un resultado bueno con cámaras de sensores más pequeños. En próximos capítulos entraremos a fondo a comentar todas estas técnicas y procesos.

			Incluso actualmente se pueden ver y realizar fotografías de este tipo con móviles y cámaras compactas. ¡Que el material que posees no te limite!

			OBJETIVOS

			Los objetivos son los encargados de hacer converger los haces de luz para crear una imagen en el sensor de nuestra cámara, así como de realizar el enfoque. En ellos se ubica el sistema de apertura para elegir cuánta luz entra o deja de entrar.

			La ventaja de las cámaras de objetivos intercambiables, réflex o sin espejo, es la posibilidad de cambiar de objetivos en función de nuestras necesidades, porque no hay un objetivo perfecto para todo y —como bien dice el dicho— «el que mucho abarca, poco aprieta». Por el contrario, habrá muchísimos elementos a tener en cuenta a la hora de escoger el objetivo idóneo para nuestro tipo de fotografía, abordémoslo con detalle para que no haya ninguna duda.

			Vamos a hablar de dos características importantes a la hora de elegir objetivos dedicados a fotografía astronómica de paisaje: distancia focal y luminosidad o apertura de diafragma.

			DISTANCIA FOCAL

			La distancia focal se suele expresar con un número seguido de «milímetros». Esto podría dar para escribir otro libro exclusivamente hablando de su origen y teoría, así que, para resumir: la distancia focal nos dirá cuál va a ser el campo de visión de un objetivo. 

			Si utilizamos un 15mm, por poner un ejemplo, nuestro campo de visión será muy amplio y nos entrará mucha parte del paisaje en la fotografía. Si, por el contrario, utilizamos un 200mm, nuestro campo de visión se reducirá y puede que solo podamos sacar un árbol lejano o algún detalle del paisaje que a 15mm podíamos capturar por completo.

			En función de su distancia focal vamos a dividir los objetivos en varios tipos:

			■Ultra gran angular.

			■Gran angular.

			■Objetivos normales o estándar.

			■Teleobjetivos.

			■Superteleobjetivos.

			ULTRA GRAN ANGULAR 

			Aquellos objetivos que tengan una focal inferior a 24mm en Full Frame. Muy utilizados para fotografía de paisaje por su capacidad de acercarnos mucho a los sujetos del primer plano y, aun así, mostrar el resto del paisaje creando unas imágenes muy potentes.

			Si es una focal inferior a 10 u 8mm, es posible que ya no estemos hablando de un ultra gran angular y ese objetivo sea un ojo de pez (los cuales presentan unas distorsiones geométricas muy reconocibles).

			GRAN ANGULAR

			Objetivos con unas distancias focales comprendidas entre 24 y 35mm. Poseen características similares a los anteriores, pero con mucha menos distorsión y un campo de visión mucho más natural o humano.

			OBJETIVOS NORMALES O ESTÁNDAR 

			Aquellos con una focal entre 40 y 55mm. Presentan imágenes con un aspecto más «natural», sin deformaciones y son una transición entre los angulares y los teleobjetivos.

			TELEOBJETIVOS 

			Objetivos de más de 70mm, que pueden llegar a 200 o 300mm. Su uso más común es para fotografía de retrato, aunque también es posible utilizarlos para capturar detalles en el paisaje. 

			Nos proporcionan una compresión de planos, lo que hace que el fondo parezca estar mucho más cerca del sujeto cercano.

			SUPERTELEOBJETIVOS 

			Son objetivos con distancias focales de 400, 500 o incluso más de 600mm. Nos permiten acercarnos (sin movernos nosotros) muchísimo al sujeto y tener un campo de visión superreducido. 

			Muy utilizados en fotografía de aves, animales y astrofotografía de cielo profundo y de luna. También se pueden utilizar telescopios con este rango de focales.

			Hay objetivos de focal fija u objetivos zoom que tienen un mayor rango de distancias focales y nos permitirán cambiar de una a otra mediante un giro de su anillo.

			En APS-C y Micro 4/3 habría que multiplicar la focal del objetivo por el factor de recorte (1.5x o 2x) para encontrar su equivalente en Full Frame. Por ejemplo, si tenemos un objetivo 24mm montado en una cámara Micro 4/3, su distancia focal «real» o equivalente en FF sería 24mm x 2 = 48mm.

			Para astrofotografía de paisaje, que es de lo que trata este libro, os recomiendo los tres primeros tipos: ultra gran angular, grandes angulares y estándar. 

			Ojo, esto no significa que no se puedan hacer astrofotografías espectaculares con un buen teleobjetivo o un superteleobjetivo. Simplemente la dificultad de su realización será muchísimo mayor y no tan comunes o posibles de hacer en todos los lugares o entornos.
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			FIGURA 1.4. Diferentes tipos de objetivos y su campo de visión: desde un ultra gran angular 15mm hasta un 85mm.

			Si tuviera que recomendar solo un tipo de objetivo, iría a por el ultra gran angular. Su campo de visión mayor captura dentro de nuestra foto el cielo estrellado y el paisaje nocturno con mucha mayor facilidad. 

			Según vayamos cogiendo experiencia y pericia, probaremos con focales mayores. Esto aumentará la dificultad de la toma (tanto la planificación como la ejecución), pero nos permitirá crear imágenes más únicas, potentes e impresionantes —ayudándonos, por ejemplo, de la compresión de planos que comentaba en los teleobjetivos—.

			LUMINOSIDAD O APERTURA DE DIAFRAGMA

			La luminosidad de un objetivo suele ser ese otro numerito que acompaña a la distancia focal y que suele ir precedido por f/.

			Cuanto mayor sea el número que acompañe a la f/, menos luminoso será el objetivo y, por el contrario, cuanto menor sea el número, más luminoso el objetivo. Por ejemplo, un objetivo f2.8 dejará pasar más luz —o será más luminoso— que un f8.

			El diafragma se sitúa en el interior de los objetivos y está compuesto por unas láminas o palas que se cierran o abren dejando un agujero con forma de círculo por el que entra la luz a nuestro sensor.

			Como ya he comentado antes, para este tipo de fotografía nos interesa capturar la mayor cantidad de luz o información. Es por esto por lo que buscaremos objetivos con la mayor luminosidad —o apertura de diafragma— posible.

			Recomiendo objetivos con un diafragma de f2.8 o más luminosos si es posible —f1.4, f1.8, f2.0, etc.—. De este modo, estaremos dejando entrar al sensor de nuestra cámara la mayor cantidad de luz.

			Es posible que hayas oído el término «pasos de diafragma». Un paso significa que estamos aumentando o reduciendo la luz que entra a nuestra cámara en la mitad o el doble. Los pasos naturales de diafragma en un objetivo son f1, f1.4, f2, f2.8, f4, f5.6, f8, f11, f16, f22… Pero podemos movernos en valores intermedios, ya que nuestras cámaras tienen la opción de seleccionar valores que van a ¹/³ o ½ de paso según la tengamos configurada.
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			FIGURA 1.5. Las palas del diafragma forman el orificio por el que entra la luz a nuestra cámara. La superficie del círculo por donde pasa la luz en f2.0 es el doble que en f2.8 y, a su vez, el doble que en f4.
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			FIGURA 1.6. Pasos naturales de apertura en un objetivo.

			El otro efecto que produce la apertura —además de la mayor o menor entrada de luz— es la mayor o menor profundidad de campo o zona enfocada.

			Cuanto mayor sea la apertura que estemos usando, menor zona tendremos enfocada en la fotografía; y cuanto más cerrado esté el diafragma, más zona tendremos enfocada. Por esto, en fotografía de paisaje se suelen usar diafragmas más cerrados (f 8, f11…).

			Sin embargo, en astrofotografía, como necesitamos la mayor entrada de luz posible, trabajaremos con diafragmas abiertos y solucionaremos el tema del enfoque de otras formas que comentaremos más adelante en este libro.

			
			ADVERTENCIA: Normalmente los objetivos a su máxima y mínima apertura (números f más altos y más bajos) se comportan peor que a números f medios (f5.6/ f8). En estos diafragmas intermedios es donde se encuentra el punto dulce del objetivo o, dicho de otro modo, donde más nitidez tienen.

				Esto es importante tenerlo en cuenta ya que, si nuestro objetivo abre a f1.2 pero su ausencia de nitidez y aberraciones
				lo hacen totalmente inutilizable… no nos servirá de mucho.

			

			
			Existen páginas y canales de YouTube que se dedican a hacer revisiones y analizar el comportamiento de los objetivos con diferentes diafragmas.

			A partir de la unión de estos dos conceptos (luminosidad y focal), los objetivos más recomendados para iniciarse en astrofotografía de paisaje serían un ultra gran angular o gran angular con una apertura de f2.8 o mayor. Hay muchas opciones como el famoso Nikon 14-24 f2.8, el Laowa 15mm f2.0, Sigma 14-24 f2.8, Tokina 11-16 f2.8, Samyang 14mm f2.8, Samyang 12mm f2.0, Tokina 20mm f2.0, Sigma 14mm f1.4, 20mm f1.4, Sony 16-35 f2.8, etc.
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			FIGURA 1.7. Gráfica MTF.

			TRÍPODE

			El trípode es nuestro mejor amigo en la noche. Sobre él colocaremos nuestro preciado y caro equipo. Es el responsable de que la cámara esté quieta durante los 20, 30 o más segundos que estaremos haciendo fotos. 

			Si nuestro trípode no es estable, cualquier movimiento, vibración o ráfaga de viento durante la exposición producirá que la foto final vaya directamente a la basura.

			Invertir en un buen trípode es curarse en salud. No hace falta gastarse 500 €, pero algo no muy alejado de los 75-100 € sería lo mínimo. Créeme: lo barato sale caro e imagínate tu cara al llegar a casa con tus flamantes fotos de la Vía Láctea y descubrir en el ordenador que están todas movidas… o, peor aún, que una ráfaga de viento nos tira el trípode haciendo que nuestra cámara se golpee contra el suelo con las desastrosas consecuencias que eso conlleva.

			Sobre el tipo de trípodes no hay nada escrito, depende de gustos personales. Puedes preferirlos más altos o más bajos (siempre dentro de tamaños razonables), con sistema de apertura a rosca o a pinza, más pesados (aluminio) o más ligeros (de fibra de carbono).

			En la actualidad poseo varios trípodes que cumplen y satisfacen todas mis necesidades fotográficas: 

			■El trípode Rollei Rocksolid Gamma que es grande (pero no gigante) y estable. Perfecto para usar el 90 % de las ocasiones y, además, es de fibra de carbono, lo que hace que sea mucho más ligero y algo más estable que los de aluminio.

			■Tripode Sirui T005x, un pequeño trípode de aluminio para viajar e ir ligero. Menos estable que el Rollei, pero cabe en cualquier sitio y pesa tan solo 800 gramos.
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			FIGURA 1.8. Mis trípodes actuales: Rollei Rocksolid Gamma, Sirui t005 y algunas opciones más portátiles como el Manfrotto Pixi.

			En cuanto a la rótula (parte superior del trípode que nos permite encuadrar o cambiar la posición de la cámara), podemos elegir el modelo o tipo que más nos guste de la gran variedad que hay en el mercado. Sin embargo, soy muy partidario de las rótulas de bola por su facilidad y rapidez a la hora de encuadrar y modificar la posición de la cámara sin tener que estar tocando diferentes mandos o palancas de control para cada eje de movimiento.

			También se pueden utilizar otras alternativas como minitrípodes de mesa, Gorillapods, Platypods y pinzas para sujetar la cámara a diferentes elementos. Sin embargo, para este tipo de fotografía que requiere mucha estabilidad y tiempos bastante largos, tanto de exposición como de realización de todas las tomas, prefiero un buen trípode sobre cualquier otro sistema.

			
				TRUCO: Si no disponemos de un trípode y no nos queda otra opción, apoyar la cámara sobre una piedra, muro o similar nos puede sacar de un apuro. Y si utilizamos debajo un jersey o ropa, podremos ajustar el ángulo de nuestra cámara y encuadrar algo mejor.
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			FIGURA 1.9. Si no nos queda más remedio, apoyar la cámara sobre una piedra o algún elemento estable nos sacará de más de un apuro.

			BATERÍAS

			Las largas exposiciones consumen más batería que una foto normal y, si a esto le sumamos que de noche suele hacer más frío, es posible que nos encontremos a mitad de la sesión sin batería. Por eso, siempre sugiero cargar totalmente las baterías antes de salir de casa y llevar al menos otra batería extra cargada y lista para la acción. Las baterías originales de las cámaras son muy caras, por suerte podemos encontrar baterías de terceras marcas de gran calidad que funcionan a la perfección como Patona, Duracell, Newmowa o Powerextra.

			TARJETAS SD

			Elemento muy importante. No sería la primera vez que alguien se va a hacer fotos al campo y, después de 1 hora de viaje y 20 minutos andando para llegar al sitio, se da cuenta de que la tarjeta SD está en el ordenador de casa. Siempre hay que comprobar que la tarjeta está en la cámara. ¡Y una extra nunca viene mal!

			En cuanto a los diferentes tipos de tarjetas, para hacer fotografías no hay que irse a por la más cara de la tienda (salvo que nuestra cámara por especificaciones así lo requiera). Sin embargo, para tener un flujo de trabajo medianamente ágil y eficiente lo ideal es una tarjeta que fuera mínimo de «clase 10» y además UHS Speed Class 1 (U1) o UHS Speed Class 3 (U3), si además pensamos grabar vídeo en HD o 4K.

			
				TRUCO: Si eres un poco desastre como yo, llevar siempre una tarjeta SD en la cartera o en algún sitio que siempre lleves contigo te sacará de más de un apuro.

			

			LINTERNA FRONTAL

			No vemos nada de noche, no es nada nuevo… Imagínate si encima tenemos que buscar en la mochila, cambiar parámetros en nuestra cámara (lo ideal sería conocerla tan bien que podamos hacer cualquier cambio o modificación sin tener que mirar la ubicación de los botones) o, incluso, llegar y volver del lugar donde vamos a hacer las fotos. Para esto, es vital una linterna frontal para iluminar y a la vez tener las manos libres. 

			Recomiendo que la linterna cuente con diferentes modos de intensidad y, si es posible, un modo de luz roja para evitar perder la visión nocturna que hayamos ido adquiriendo durante la noche (y que se echará a perder en cuanto encendamos alguna luz). Nuestros ojos tardan unos 30/40 minutos en acostumbrarse a la oscuridad. Una vez nos hayamos habituado, veremos con mucho más detalle la Vía Láctea y el paisaje que nos rodea. Es una experiencia fantástica y merece la pena totalmente. Sin embargo, cualquier luz puede hacer que perdamos esta capacidad y echar por tierra los 30 minutos anteriores.

			Si vamos a estar haciendo fotos, es probable que con el propio brillo de la pantalla de la cámara no consigamos nunca una visión nocturna total. Por eso, siempre sugiero tener el brillo de la pantalla al mínimo, tanto en la cámara como en el móvil (que seguramente consultaremos en algún momento de la sesión). Si nuestro frontal tiene un modo de luz roja, percibiremos por dónde nos movemos, el cacharreo en la mochila y alguna otra tarea imposible de hacer en oscuridad total sin llegar a perder la visión nocturna.
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			FIGURA 1.10. 
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